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Hay certezas que se nos presentan una vez en la vida; y que se quedan con nosotros para siempre. Y hay alguna duda que, por suerte, no nos abandona  nunca.

Entre las primeras, una que me transmitió mi padre: la convicción de que –salvo la muerte- no hay obstáculo o problema que no pueda removerse, si combinamos el coraje, la voluntad y un esfuerzo intenso y bien dirigido por la creatividad que cada uno atesora.

Y esa certeza explica mucha de la historia de Canarias.

La duda de que les hablo me susurra a menudo al oído: “Se puede hacer mejor. Hay un margen para la mejora. Traza el camino de lo que ayer era imposible y mañana será real”.

Claro, en esos caminos –nunca trillados-,  se nos aparecen y cruzan errores y variedad de escenarios alternativos, que nos sirven para reajustar la hoja de ruta. Y, entre esas certidumbres y alternativas, uno va desenvolviéndose en la vida de la mejor forma posible.

¿Por qué comparto con ustedes estas reflexiones, hoy?

Porque tengo  delante, ante ustedes, a personas que han querido y han sabido poner aquella certeza al servicio de esa duda. Sólo así algunos pueden alcanzar la excelencia.

Y al Gobierno le corresponde reconocerla y premiarla en el día del año más grande de Canarias. En nombre de toda Canarias, les felicito y agradezco públicamente su gran contribución a esta tierra, a la que han dignificado y embellecido con el ejemplo de sus trayectorias.

Felicidades a Manuela Marrero, a Cristino de Vera y a Manuel Fernández, nuevos Premios Canarias. 

Felicidades también Lothar Siemens, a Manuel González Izquierdo, al Gabinete Literario, a Rosario Alvarez, al Círculo de Amistad XII de Enero, a Josefina Pla –desgraciadamente a título póstumo-, a la Escuela de Actores de Canarias, a Jane Millares, al Anuario de Estudios Atlánticos, a Francisco Javier Pérez Machín y a la Galería Leyendecker, que hoy reciben la Medalla de Oro de Canarias.

Todos ellos –todos ustedes- han contribuido desde distintos caminos a que Canarias, nuestra pequeña patria, sea hoy una tierra mejor que ayer. Todos ustedes han colaborado para hacer de este pueblo una sociedad más culta, más cohesionada, más justa, más solidaria. 

Esta noche premiamos a personas y entidades que son el reflejo de valores universales y el espejo de nuestras virtudes. Hoy confirmamos públicamente el respeto y la admiración que nos merecen las biografías y las obras de todos ustedes.

Gracias. Ustedes son, sin duda, nuestro mejor patrimonio.

Señoras y señores

El 30 de mayo de 1983 se constituyó el primer Parlamento democrático de Canarias. La importancia y el simbolismo de aquel acontecimiento propició que se eligiera esa fecha como el día de nuestra Comunidad, el Día de Canarias. Porque aquel 30 de mayo de 1983 asumimos las riendas de nuestro futuro dentro del conjunto de los pueblos y nacionalidades de España.

Me gustaría recordar que sólo un año después, en abril de 1984, se crearon los Premios Canarias. Y dos años más tarde, en mayo de 1986, asistimos a la creación de la Medalla de Oro de Canarias. 

Desde entonces, cada 30 de mayo, los canarios honramos a aquellos hombres, mujeres y entidades que escriben o han escrito las mejores páginas de nuestra historia. 

No quisiera dejar pasar la oportunidad de agradecer esta noche a todos ellos –a los que están hoy aquí, pero también a los que antes que ellos recibieron esa distinción-, su contribución a la mejora y el engrandecimiento de esta casa común en donde convivimos los canarios. 

Una casa común, Canarias, que llega a este 30 de mayo de 2005 con aires renovados, con la madurez alcanzada tras más de veinte años de autogobierno. Celebramos la conquista de haber dejado de ser -por primera vez en quinientos años-, islas lejanas gobernadas desde fuera, a veces desde la más insultante ignorancia. 

Celebramos que somos una comunidad adulta que se gobierna a sí misma. Y que lucha por tener las mismas oportunidades que cualquier otro territorio de España. Porque nunca hemos pretendido ser más que otro pueblo del Estado; pero nunca, jamás, volveremos a sentirnos menos. 

Hoy ya nadie podrá arrebatarnos nuestra condición de canarios. Ni el orgullo de pertenecer a un pueblo diferente, a una tierra única.

“Canarias, una tierra única” es, precisamente, el lema elegido para la celebración de todos los actos conmemorativos del Día de Canarias. Pero significa más que un lema; es –lo ha sido también en el pasado- una reivindicación. Hoy constituye, además, una proclama y un derecho. Permítanme explicarles por qué.

De los quinientos años de historia de Canarias como parte del territorio español, sólo en estos últimos veintidós hemos podido ser coprotagonistas de nuestro destino. Y en este minúsculo lapso de tiempo hemos demostrado sobradamente que sabemos navegar solos. Incluso contra corriente, cuando fue necesario, para defender el derecho a que se reconozcan nuestras especiales características como pueblo. Y no sólo eso: en estos veintidós años los canarios hemos conseguido propiciar el mayor despegue económico, cultural y social de toda nuestra historia.

Los que tenemos una cierta edad recordamos muy bien cómo eran estas Islas hace veinte o veinticinco años. Canarias llegó a tener doscientos mil parados. Encabezábamos todas las estadísticas nacionales sobre paro, pobreza y analfabetismo. ¿Lo recuerdan? A pesar de algunos problemas que siguen angustiándonos y de los vacíos y carencias que aún hay que solucionar, es difícil que, hoy por hoy, alguien pueda seguir viendo a Canarias como un lugar del que emigrar. Todo lo contrario.

Es cierto que la realidad física del Archipiélago nunca jugó a nuestro favor. Diseminado en siete islas que durante mucho tiempo vivieron distantes unas de otras, nuestro territorio no contaba con recursos propios, ni con materias primas, ni con más riqueza natural que su paisaje, su clima y su gente. Estamos vinculados a un continente que está a más de mil kilómetros de distancia, para el que durante siglos prácticamente no existimos. Canarias fue, para España, tierra de destierro, como bien saben los majoreros.

El autogobierno fue decisivo para conseguir ese cambio del que ahora disfrutamos. Ha habido errores, sin duda, y quedan todavía muchos problemas por resolver. Y hemos logrado, con el esfuerzo de muchas manos, con el genio de muchas mentes, con la creatividad de muchos espíritus, que hoy sea también un territorio en el que, a pesar de las dificultades, merece la pena vivir. Y del que podemos sentirnos legítimamente orgullosos.

Orgullosos, pero no satisfechos. Sobre todo porque, en nuestra tierra, después de más de dos décadas de progreso como nunca había conocido nuestra historia, persisten algunos viejos problemas y se han creado otros, consecuencia o, a veces precio, del crecimiento producido en los últimos años. Aminorar al máximo los costos medioambientales y sociales de la rápida expansión debe unirnos a todos. Pero, sobre todo, hemos de intensificar y seguir mejorando políticas y esfuerzos privados en pos de atajar la más dolorosa de nuestras históricas herencias, la que debemos asumir con más determinación, la que nunca debemos entregar a las futuras generaciones.

Me refiero, es fácil que lo deduzcan, a los niveles de pobreza y a las lacerantes desigualdades sociales que todavía conviven –maldita sea – con nuestro autocomplaciente estado del bienestar.

No atravesamos por tiempos malos, pero no son tiempos fáciles. El gasto público está muy comprometido en dar satisfacción a todos los integrados en el sistema: educación, sanidad, seguridad, justicia. Con demandas lógica y legítimamente crecientes. Y esa presión sobre los grandes servicios públicos no siempre ha dejado margen para atender como se debe a los servicios sociales, como garantes auténticos de la dignidad humana, la que nos reconoce a todos los hombres y mujeres unos derechos por el mero hecho de serlo.

Una vida digna para todos, sin exclusiones, es la más hermosa aspiración de todos los que vivimos y trabajamos en esta tierra. Hemos de poner todas las políticas, todos los esfuerzos, al servicio de la dignidad. Porque no nos vale seguir poniendo las bases de la Canarias Unica  del futuro, si no es al servicio de una mayor igualdad. De forma que el progreso de los más,  no sea a costa a hacer de menos, a los menos.

En la reciente toma de posesión, hace unos días, de mi segundo gobierno, demandaba a todos sus consejeros la necesidad de equilibrio insular y social. La necesidad de que la justicia sea percibida  tanto entre unas y otras islas  como entre los ciudadanos. Les recordaba nuestra obligación y compromiso de garantizar la igualdad de oportunidades para todos  en las condiciones de partida, en su nacimiento y en los años de formación.  Y un mínimo de condiciones vitales, para que la dignidad humana alcance a todos a lo largo de toda la vida. (Luego, ha de ser el esfuerzo o el mérito de cada uno el que el que le consiga mayores o menores recompensas).

Pero la generosidad del sector público ha de ser empleada, sobre todo, para reequilibrar a los menos pudientes, a los más débiles, a las y los discriminados, a los marginados, a los no hallan la manera de encontrar el sitio que merecen en el mundo. En definitiva, a los que más difícil lo tienen para la búsqueda personal de la felicidad, la más humana y compleja de las demandas. 

Crecimos en autogobierno, pero también en autoestima.

Quiero decirles esta noche que el proceso de construcción de Canarias ni se detiene ni se hace más lento con los cambios de gobierno vividos en los últimos días. Por el contrario, se afianza y se relanza con impulsos nuevos, con esfuerzos de refresco, con nuevas ilusiones al servicio de nuestras más profundas y permanentes aspiraciones: una forma digna de ser y estar en este pequeño rincón del mundo.

Hemos transitado un camino muy largo, construido con mucho trabajo, con muchas renuncias, con infinito tesón. Y pudimos iniciar esa senda por el esfuerzo de muchísimas personas. Algunas, desde el Parlamento y el Gobierno. Muchas, desde la iniciativa privada, el impulso sindical, la familia universitaria, la creación artística. Otras, como las que tengo hoy ante mí recibiendo las más altas distinciones de la Comunidad Autónoma, desde una destacada trayectoria profesional o humana. Y muchas también, desde el anonimato, en todos los rincones de las Islas.

Y para ese viaje que nos ha traído al siglo XXI como un pueblo con identidad propia y peso específico en el contexto nacional e internacional, fue necesario que los canarios aprendiéramos la importancia del consenso y del diálogo. Un consenso y un diálogo que supimos alcanzar en todos aquellos grandes asuntos vitales para nuestro futuro. Consenso y diálogo que seguirán siendo necesarios, siempre, para seguir adelante.

Voluntad de diálogo que supimos instaurar en casa, en el Archipiélago, para promover el siempre complicado equilibrio insular, impulsar la diversidad de cada una de las islas y avanzar por la senda democrática con nuestras propias instituciones y nuestras propias decisiones. Diálogo emprendido con el Estado, para que la solidaridad interterritorial recogida en la Constitución fuera –y sea aún hoy- efectivamente llevada a la práctica. Y que nuestra lejanía y fragmentación no deriven ni en desventajas para la calidad de vida y el desarrollo de los canarios, ni en inferioridad de condiciones con respecto a otros territorios de España. Y diálogo con Europa, para hacer oír la voz de la ultraperiferia. Y en donde ya hemos ganado un derecho a ser diferentes que tendremos que seguir defendiendo todos los días.

Aprendimos a dialogar y a consensuar decisiones entre nosotros para superar pleitos estériles y agravios históricos hacia las islas no capitalinas, doblemente olvidadas.

Y hoy sabemos que cada isla es una realidad por sí misma, diversa, diferenciada y singular. Que debemos promover las bases para que ninguna esté por debajo de otra. Para que todos los canarios, vivan donde vivan, tengan acceso al mismo abanico de oportunidades. Y, del mismo modo, sabemos también que pertenecemos a un mismo pueblo, que nos une la misma identidad. Sabemos que la unidad de Canarias se construye a partir de siete diversidades y apostamos por que esa insularidad sea un valor, no una excusa para el recelo.

Por eso, hemos fomentado, y seguimos haciéndolo diariamente, que Canarias sea –en la medida de lo posible- un solo espacio continuo, sin barreras que nos alejen entre nosotros. Tenemos que seguir invirtiendo en infraestructuras portuarias y aeroportuarias, en redes de transporte y telecomunicaciones que interconecten las islas entre sí para promover que seamos un único pueblo –no ya desde el punto de vista de nuestra identidad, que ya lo somos- sino desde la concreta y efectiva realidad física. Posibilitando la movilidad para corregir desequilibrios, facilitando los desplazamientos laborales, culturales, deportivos, empresariales, de ocio, familiares. Procurando, en fin, la cohesión territorial.

Aprendimos a dialogar y a hacernos oír en Europa. Cuando en 1986 España entró en la CEE, Canarias se pensó muy mucho si hacer o no lo mismo. Y a partir de nuestro definitivo ingreso, en 1991, todos los gobiernos y todos los partidos políticos canarios con representación parlamentaria han luchado para  lograr que Europa vea lo que para nosotros es evidente: nuestra diferencia geográfica, nuestra realidad lejana y fragmentada.

Un hecho que, por fin, está recogido en la Constitución Europea y que constituye el mayor reconocimiento jurídico internacional de la historia de Canarias. Hemos conseguido que Europa entienda que territorios diferentes necesitan tratamientos diferentes y que la distancia –nuestra condición ultraperiférica- condiciona nuestra identidad, nuestro modo de vida y nuestra capacidad de crecimiento económico, social y cultural.

Aprendimos a dialogar con el Estado por el mismo motivo y con el mismo derecho. Con más incluso, porque tan deseable es que los pueblos de España den pruebas inequívocas de respeto al marco constitucional del Estado, como que éste fortalezca el compromiso con los territorios y singularidades específicas de los pueblos que componen esa España. Y ese diálogo –necesariamente inacabado- nos ha permitido aquí forjar una Comunidad Autónoma cada vez más articulada.

Estamos empeñados en seguir dialogando. Aquí, en Canarias. Ante el Estado, como uno más. En Europa, con el recién conquistado reconocimiento a hacerlo. Y con Africa y América, dos continentes a los que no podemos dar la espalda. Porque tan decisiva para nuestro desarrollo como la lejanía o la insularidad es la tricontinentalidad de Canarias, nuestro engarce entre tres continentes y el papel de enlace que podemos –y debemos- desarrollar en el mundo.

Sin embargo, no podemos olvidar que Canarias es una tarea permanente. La construcción de Canarias debe ser un esfuerzo diario, dentro y fuera de nuestro territorio. La autonomía que hoy celebramos no es un capítulo cerrado, ni mucho menos, de nuestra historia. Y así como entre todos la hemos hecho posible, entre todos hemos de seguir perfeccionándola.

Hoy, afortunadamente, están en marcha buena parte de las tareas a las que estábamos obligados con los canarios cuando iniciamos nuestro autogobierno. Y estamos en un momento distinto, igualmente importante: construir los pilares sobre los que seguirá creciendo nuestro Archipiélago los próximos años.

En este sentido, se nos abre una gran oportunidad con el nuevo Estatuto de Autonomía. Una oportunidad para inventar la Canarias del Siglo XXI. Una oportunidad para explorar nuestro futuro nosotros mismos. Una oportunidad para definir una nueva ciudadanía archipielágica y atlántica. Una oportunidad para comprometernos con derechos y deberes nuevos que ensanchen la dignidad de todos los canarios.

Este es el suelo que pisamos, el que abonaron hombres y mujeres ilustres de estas Islas. El que logramos desde el diálogo. Una sociedad más libre y solidaria, dueña de su destino, con un nombre propio que defender en el Estado y en el mundo.

Y, aunque queda aún mucho camino por recorrer, esta noche me gustaría reivindicar el orgullo de pertenecer a este pueblo. Porque estamos logrando entre todos, una tierra única y una tierra mejor.

Una cosa es cierta: nos sobra el coraje.

Muchas gracias
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